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PALABRAS DE LA SEÑORA MAUREEN CLARKE CLARKE, MINISTRA DE LA MUJER Y PRESIDENTA EJECUTIVA DEL INSTITUTO NACIONAL DE LAS MUJERES 

DE COSTA RICA

ACTO DE INAUGURACIÓN DE LA XXXVI ASAMBLEA DE LA CIM
(Documento informativo)

Señora Rocío García Gaytán, Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres.

Señor Albert R. Ramdin, Secretario General Adjunto de la Organización de los Estados Americanos (OEA).  

Señora Laura Chinchilla Miranda, Presidenta de la República de Costa Rica.

Señoras DELEGADAS TITULARES Y ALTERNAS ANTE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS.

Señoras representantes de las Organizaciones No Gubernamentales que trabajan en la protección de los derechos humanos de las mujeres. 

Me complace saludarles en la apertura de la Asamblea de Delegadas, máximo foro de la Comisión Interamericana de Mujeres y tribuna desde la cual quienes nos antecedieron, y hoy nosotras, trabajamos en procura de la igualdad sustantiva entre hombres y mujeres en las Américas, como una meta obligada para el desarrollo de las sociedades democráticas.

Particular interés tiene para Costa Rica, la efectiva incidencia mostrada por la CIM en la promoción y la protección de los derechos humanos de las mujeres, ya que desde su fundación en 1928, ha sido protagonista en la adopción de diversas Convenciones en la Organización de Estados Americanos, con miras al reconocimiento de la ciudadanía civil y política de las mujeres, y la erradicación de la violencia contra las mujeres. 

Debo destacar que la CIM, así como la mayoría de las Convenciones de la OEA, constituyeron esfuerzos inéditos a nivel mundial.

Las feministas de la primera década del siglo XX fueron visionarias al proyectar la creación de un mecanismo americano que permitiera articular una agenda de los derechos humanos de las mujeres, quienes hasta entonces no ostentaban el estatus de ciudadanas en la mayoría de los países. 

Sin duda, la influencia del movimiento sufragista en el mundo, jugó un papel impulsor de la organización y las demandas de las mujeres en nuestras latitudes. 

Me honra, compartir con ustedes la presencia de Costa Rica desde los anales de la CIM, en la figura de Angela Acuña Braun, primera mujer abogada de Costa Rica y de Centroamérica. 

Su participación en la lucha por el voto fue destacada y reconocida a nivel nacional e internacional, fue cofundadora de la Liga Feminista Costarricense, en 1923, trinchera desde la cual se libró una cruzada a favor de los derechos de las mujeres particularmente, de sus derechos políticos, así como a la educación, factor que consideraba determinante para la superación de las mujeres.

En 1941 fue designada como delegada del Estado Costarricense ante la CIM, cargo que desempeñó por 13 años, y en 1957, se le nombró como Embajadora de Costa Rica ante la Organización de Estados Americanos, mismo año en el que la Unión de Mujeres Americanas le otorgó la distinción de Mujer de las Américas. Gracias a su trayectoria política, en 1982 se le confirió la distinción de Benemérita de la Patria de Costa Rica.

Por ello, en reconocimiento a las miles de mujeres, que como Angela Acuña se han comprometido con el avance en el reconocimiento y el ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, hoy nos corresponde asumir nuestra responsabilidad histórica en la construcción de nuevos caminos hacia la igualdad, a nivel económico, político, cultural y social. 

Con motivo de esta Asamblea y la aprobación de documentos de carácter técnico y jurídico que marcarán el quehacer y la dinámica de este órgano político en los próximos años, me parece oportuno recordar una frase memorable de Angela Acuña que en 1949 escribió: 

“La batalla consiste en ayudar a las mujeres a conquistar derechos y garantías justas, y convencerlas, por los medios posibles, de la bondad de tales privilegios. Tuve que resentir, una y cien veces, contestaciones sin sentido y fundamento de muchas personas. Nunca perdí el entusiasmo ni la fe”
Es un honor acoger hoy en nuestra casa la XXXVI Asamblea de la Comisión Interamericana de Mujeres. Un espacio para compartir y debatir ampliamente sobre los problemas que nos aquejan como mujeres y de las políticas que estamos asumiendo en cada uno de nuestro países para abordar de manera decidida la violencia y la discriminación de las que seguimos siendo víctimas a lo largo y ancho de toda la región.
El intercambio de experiencias exitosas y buenas prácticas ha posibilitado fortalecer a la CIM como órgano político y a los Estados de la región en sus políticas y acciones para erradicar la violencia y la discriminación que sufren las mujeres, las adolescentes y las niñas de las Américas. 

La contribución de la CIM para el avance de los derechos humanos de las mujeres es invaluable. Sus contribuciones en prevención y atención de la violencia, participación y derechos políticos y autonomía económica de las mujeres han sido cruciales a lo largo de sus años de existencia. Legado que hoy nos corresponde garantizar y, más aún, ampliar y fortalecer. 

La CIM es un organismo con gran potencialidad. Es nuestro compromiso como Delegadas continuar este legado y que esta reunión se convierta en un punto más de avance en nuestra agenda hemisférica, de trabajo sostenido y permanente por el derecho a la vida digna de las de las mujeres y por la plena vigencia de sus derechos humanos. 

Muchas Gracias y Bienvenidas
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